
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

A DIOS 

¡ Te alabamos, oh Dios omnipotente, 
Santo, inmortal, magnífico y clemente, 

De los mundos señor! 
El ancho mar aplánase á tu acento, 
Y retiembla el sereno firmamento 

Cuando escucha tu voz. 

Y conoce esa voz la clara Aurora, 
Y el Occidente, y póstrase y te adora 

Lleno de gratitud; 
Y de los puros ángeles el coro 
Hace humear los incensarios de oro, 

Y sonar su laúd. 

También te adoran 1�umerosas almas, 
Inclinando ante ti las ctuentas palmas 

Que Pl martirio les dio; 
Y el ejército santo de profetas 
De humildes, solitarios y poetas, 

Que tu aliento inspiró. 

Y dadas de la mano las doncellas, 
Que el vicio no manchó, puras y bellas, 

Cantan en tu loor: 
¡ A ti, de majestad, oh Padre tierno! 
¡ Y á tu Hijo adorable y al Eterno 

Santo consolador! 

¡ Gloria al Señor! El eco soberano 
Vaya rodando por el aire vano :· 

¡ Gloria, gloria al Señor! 
¡ Al que sacó la ·tierra de la nada, 
Al que nos da victoria señalada, 

Gloria, eterno loor! 
(De Noche S1iprema) 
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PIO X 

PIO X 

La Providencia divina preparó al que había de llamar­
se Pío X, de un modo sapientísimo. 

Nació JosÉ SARTO en la bella Italia, madre de las artes, 
cuna de la civilización, maestra de toda ciencia, y vio la 
luz primero en las r_iberas del Adriático, cerca de .la en­
cantada Venecia. En el medio ambiente de aquella clásica 
tierra de la erudición y la estética, en la patria de Aldo 
Manucio el Joven y dd Ticiano, bebió el amor á las cien­
cias, el gusto por las artes bellas, la intuición de la músi­
ca y la poesía; y en su hogar escondido y cristiano apren­
dió el temor de Dios, principio de Ia sabiduría; la austera 
pobreza, tan amada por Jesucristo; la humildad, funda­
mento de t oda grandeza. 

Nació de familia oscura á los ojos del mundo, preclara 
á los ojos de Dios, y arrullaron su sueño de recién nacido 
las olas azules del Superum Mare, al romperse blanda­
mente en las arenas de la playa. También la cuna de Si­
món, hijo de Jonás, el primero de los pontífices romanos, 
se meció en pobre cabaña de pescadores, á orillas del mar 
de Tiberíades. 

En el siglo de la democracia, cuando las clases traba­
jadoras pretenden desalojar á los burgueses, como el esta­
do llano había destronado la nobleza; cuando el naturalis­
mo racionalista persnade á los ricos egoísmo y avaricia, y 
á los pobres envidia y desesperación, la Iglesia católica ro­
mana, como siempre, viene en auxilio de los que padecen 
y gimen. Por boca de León X[II reclama los derechos de 
los obreros oprimidos, y glorifica la pobreza y el trabajo; 
y después predica con ejemplo 10 que había enseñado de 
palabra, eligiendo á JosÉ SARTO para el Pontificado su­
premo. 

Llamado por Dios á la cruz y á la gloria del sacerdo­
cio, recorrió el futuro Pío X uno á uno todos los grados 




